injusta sentencia de Muerte.

    Mi alma giraba en aquel inconmensurable espacio de blasfemias, de ingratitudes y de sangre.

    Y lo ví cargando la cruz, a la que abrazó y besó con infinito amor, como a la compañera esperada y querida, como al trofeo de la victoria.   Su pero era enorme , mis brazos se tendían para ayudarlo y mi pecho se deshacía para consolarlo; hasta que pude, al volver de una esquina, encontrarlo y acercándome a EL, mirarme en sus pupilas, besarlo mil veces con mi alma en la que, antes que en el lienzo de la “Verónica”,  quedó estampado ¡OH sí! Indeleblemente grabado, su rostro adorable.   Y ahora lo veo tan vivo y palpitante como entonces, con todos los rasgos de su resignación amorosa y sublime.   Vi con todo amor que habló con las mujeres que lloraban por EL,   Y cayó y rodó por el suelo tres veces a mi vista, sin poder yo ponerle de pavimento mi corazón; y entre el numeroso gentío, las cruces y los ladrones que acompañaban al Cordero inocente, vi subir jadeante la cuesta del Calvario y tenderse EL mismo en la cruz para ser clavado en ella; para atraerte a EL, cuando estuviera levantado en alto.   Cada martillazo abría honda herida en mi corazón y me estremecía de pies a cabeza al repercutir el eco en la colina; y cuando vi que clavada una mano, para que la otra alcanzara al taladro hecho de antemano, tuvieron que fijar el pié sobre el pecho de Jesús y estirarlo con más fuerza, no sé cómo no morí.   Sentí la dislocación de los sagrados huesos y escuché temblando, un gemido de Jesús.

    Y así clavaron las manos purísimas que solo supieron bendecir y los sagrados pies que se cansaron de buscarte. 
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